
  

 

 

 

 

Con gozo y alegría compartimos  la experiencia de Pascua celebrada del 15 al 20 de Abril 

del 2014. En la   parroquia de San Juan Bautista, en  Rafael Delgado Ver.  

La pascua es un espacio  de reflexión y oración  

coordinada por el JUMIC (Juventud Misionera de María 

Inmaculada) cada año “abrimos la puerta”  a los  jóvenes 

que  buscan encontrar  sentido a su vida y reflexionar 

sobre su papel dentro de la  familia y la sociedad.   

La alegría se hizo presente al  ver llegar  a los jóvenes al 

lugar donde  se llevó a cabo el encuentro. 

Entre cantos y alabanzas los 

jóvenes se fueron  animando a  

entrar en  oración y reflexión; 

tocando lo más  genuino de su 

vida, la necesidad de 

encontrarse con  ellos mismos, de Dios y con los demás. 

Los diferentes temas ayudaron a las y los   participantes a reconocer que se  han desviado 

del “Camino, de la  Verdad y de  la Vida” Jn 14,6.  Que andan  por caminos que matan la 



vida.  Jesús  dijo: “…YO SOY EL UNICO CAMINO, EL VERDADERO, , EL QUE HACE CAMINAR 

EN LA LUZ…” Ahí donde se recupera el sentido de la vida, donde el joven encuentra su 

lugar de hijo de Dios, donde encuentra que tiene una  misión en esté mundo, donde cada 

joven es capaz de  tomar decisiones correctas, el camino que les da la oportunidad de 

colocar  un granito de  arena para construir  una familia más humanas y con valores que 

generen vida.  

 

Los organizadores 

de la  pascua 

expresaron: 

“Hemos  vivido la 

pascua  con  

alegría y 

confianza en Dios; 

ya desde la 

preparación 

encomendamos a 

Jesús Misionero la participación de los 

jóvenes a este espacio de reflexión. Nos 

sorprendimos al ver llegar a los jóvenes,  

valió la pena todo el trabajo previo!!  

 

También hubo un poco de tensión al 

interior del grupo sobre todo en la parte 

de la organización. Sin embargo el 

trabajo en equipo nos dio  impulso para sacar adelante dicha actividad, pudimos ejercer 

nuestro liderazgo en esta misión, nos fortalecimos con  oración, tratando de dar  mejor  de 

nosotros mismos. Ha sido un  regalo de Dios organizar esta pascua 2014. Fue lo mejor que 



  

nos pasó, estamos muy emocionados por alcanzar el objetivo planeado. Algunos 

rescatamos lo importante de trabajar en  equipo. 

Como coordinares de pascua experimentamos  el paso de Dios en nuestra vida,  en el 

momento de tener contacto con el dolor de otros jóvenes que sufren, ahí nos dimos 

cuenta que a veces caemos en el egoísmo y dejamos de compartir nuestra vida joven con 

los demás, nos dimos cuenta que sólo compartiendo nuestra vida somos realmente 

Misionero que transforman la vida… 

 

También nos dimos cuenta que  

nunca ninguna generación ha 

sido tan bombardeada como la 

nuestra, nos ha tocado vivir una 

época llena de excesos,  que el 

mal nos arrastra, sin que 

podamos escapar preferimos 

vivir en las tinieblas, en la 

desobediencia a nuestros 

padres, vivimos en la mentira, 

dejamos a un lado los consejos de que nos dan en casa, nos creemos autosuficientes. 

Aunque en realidad la familia es el  lugar donde nos sentimos protegidos, amados, donde 

nos vamos construyendo como personas. Solo en nuestra familia tenemos “el hogar “que 

necesitamos para realizarnos plenamente. Le damos gracias a  Dios por hacernos 

reflexionar junto a otros jóvenes para darnos cuenta que tenemos una misión dentro de la 

familia y la sociedad.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡CRISTO RESUCITÓ! ¡¡ALELUYA, ALELUYA!! 


